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NUM . i 5 
31 DE AGOSTO 
E n ese d í a , n u e s t r o l l o r a d o jefe y 
m a e s t r o , D . R a m ó n N o c e d a l , ce lebra-
ba su fiesta o n o m á s t i c a . P e d i m o s es-
p e c i a l m e n t e á nues t ros lectores u n re-
c u e r d o para su n o m b r e y u n a o r a c i ó n 
pa ra su a l m a . 
De E l Siglo Futuro del 2 de Septiembre 
tomamos el s iguiente ar t iculo. E l presiden-
te regional de A r a g ó n tierie ya las ins t ruc-
ciones de referencia y las c o m u n i c a r á á los 
d e m á s organismos del par t ido. 
La manifestación 
del día 2 de Octubre 
A NUESTROS AMIGOS 
E n nuestro n ú m e r o del 29 de Agosto 
p r ó x i m o pasado publicamos el Manifiesto 
de las Juntas de Vizcaya, G u i p ú z c o a , A l a -
va y Navarra reunidas en Jun ta magna 
para l levar á cabo el dia 2 de Octubre una 
gran man i f e s t ac ión ca tó l i ca an t i l ibera l en 
las capitales de las cuatro provincias vas-
eonavarras. 
Recordamos á nuestros amigos el pá r rá -
fo final del hermoso y v ib ran te documen-
to : 
« ¡ V a s c o n a v a r r o s ! M o s t r é m o n o s dignos de 
nuestro amor y de nuestro nombre. No es-
taremos solos. L a sombra del Cid recorre 
las l lanuras de la hidalga Castilla é i n f u n -
de heroico al iento á sus hi jos. C a t a l u ñ a y 
A r a g ó n empiezan á usar de todas las ar-
mas legales, con el mismo br ío que blan-
dió el acero toledano Jaime el Conquista-
dor. Vibrantes ecos de férvido entusiasmo 
se escuchan en las m o n t a ñ a s de Asturias , 
en las r í a s de Galicia, en las huertas de Va-
lencia y en losjardines perfumados de A n -
d a l u c í a . ¡Q u é hermoso se l e v a n t a r á ante 
Dios y ante la His tor ia y q u é ter r ib le ante 
los poderes despó t i cos el g r i t o u n á n i m e de 
todos los ca tó l i cos , que en u n mismo dia 
c l a m a r á n i n t r é p i d o s en todas las capitales: 
«¡Viva Jesucristo y su inmaculada la Igle-
sia, l ib re y soberana! ¡El conserve esta her-
mosa c o n j u n c i ó n de t o l o s los ca tó l i cos , 
que ha surgido potente y vigorosa al ver 
en pel igro sus m á s cá ros amores !» 
Se t ra ta de no dejar solas á las valientes 
provincias vasconavarras, se t ra ta de de-
mostrar que los sentimientos de amor á la 
r e l ig ión y á la patr ia y de a d h e s i ó n á la 
Santa Sede que animan á los ca tó l icos ha-
bitantes de esas provincias an iman h todos 
los catól icos de E s p a ñ a y que unidos á ellos 
estamos todos en la protesta m á s e n é r g i c a 
contra los inicuos planes de descatoliza-
ción de nuestra patr ia que abrigan los go-
biernos liberales. 
A s i , pues, de orden de nuestro jefe don 
J u a n de Olazába l , i nv i t amos á nuestros 
amigos todos á con t r ibu i r á las manifesta-
ciones del d ía 2 de Octubre, a t e n i é n d o s e 
en su desarrollo á las instrucciones que re-
c ib i rán de los respectivos jefes regionales 
á los que l a Di recc ión ha dado ya reglas 
concretas sobre el par t i cu la r . 
Q U E C O N S T E 
Ai propio tiempo que dirigimos los 
tiros contra los planes anticatólicos 
del gobierno y tratamos de inutilizar 
ese instrumento democrático que sólo 
sirve para ser manejado por apachen 
y anarquistas, bueno será no olvidar 
que esos planes sectarios no adquiri-
rían realidad en nuestras leyes, ni ja-
más saldrían de la esfera.y categoría 
de proyectos utópicos, si los conser-
vadores con su deliberada y tenaz 
pasividad y su empeño de afianzar en 
nuestras leyes y costumbres las con-
quistas democráticas, no estuvieran 
al pairo, dispuestos á sostener y pro-
teger la nave canalejista, cuando las 
encrespadas olas de la protesta cató-
lica la arrojaran, medio destrozada é 
inservible, contra los acantilados de 
nuestra fe secular y gloriosas tradi-
ciones. 
Ha de ser un loco, un memo ó un 
vivo quien, en las presentes circuns-
tancias, pretenda ser considerado co-
mo buen católico y no proteste contra 
los planes sectarios del gobierno y no 
sienta hervir la indignación en su pe-
cho y no abandone las filas del cana-
lejismo y no una sus esfuerzos á los 
esfuerzos de los católicos que preten-
den acabar con ese estado de excep-
ción que para las verdaderas derechas 
van creando la tenacidad sectaria del 
señor Canalejas y el humorismo afran-
cesado del Sr Méndez. Y como lo ab 
surdo es inconcebible é inestable lo 
contradictorio, por ese lado no teme-
mos los avances sectarios del actual 
presidente del Consejo de ministros. 
Somos los católicos la inmensa ma-
yoría de la nación española, y á estas 
horas ya va conociendo el ofuscado 
señor Canalejas, por lo nutrido y va-
lioso de las protestas y por los dife-
rentes actos de solidaridad católica 
que en España se desarrollan, que 
España no es la Francia judía y com-
bista que trata de copiar, sino un 
pueblo de raza viril y esforzada y de 
historia legendaria que sabrá emular 
los heroísmos de Sagunto y Numan-
cia y las cruentas victorias de sus 
mártires innumerables. 
Por ese lado no tememos al Sr. Ca-
nalejas, antes le damos rendidas gra-
cias porque con el látigo de Waldeck-
Rouseau, manejado con torpeza por. 
su inexperta mano, ha despertado á 
muchos soñolientos y dormidos, ha 
engrosado las ñlas antiliberales y ha 
hecho aumentar las suscripciones de 
nuestros periódicos que es una ben-
dición. Mil gracias, Sr. Canalejas. La 
misión que usted predica ha sido más 
frac tí fera que nuestra pobre labor de 
treinta años. Salutem ex inimicis nos-
tris... 
Pero en medio de ese universal y 
ardoroso clamoreo que hasta en los 
últimos rincones de España han le-
vantado los proyectos sectarios del 
gobierno, óyense voces quedas y me-
drosas señalando á los enardecidos ca-
tólicos como horizonte de esperanzas 
y fundamento de regeneración al se-
ñor Maura y al partido conservador 
que acaudilla. 
Salvando la buena intención de es-
tos nuevos voceros de la felicidad de 
España, podemos afirmar que se ne-
cesita toda la inocencia paradisiaca 
para entonar esas cantatas, cuando 
hasta los niños de la escuela saben de 
memoria los dos famosos discursos 
pronunciados por el Sr. Maura en la 
reunión de las mayorías y en Carran-
za, cuando no ha salido de sus labios 
una protesta contra los proyectos an-
ticatólicos del gobierno, cuando no ha 
querido ni quiere poner obstáculos 
(que en sus manos serían armas de 
muerte) para dificultar los planes sec-
tarios de Canalejas y responder de al-
gún modo á los anhelos públicos de la 
opinión católica. 
No: éso es paradógico; eso es enga-
ñar á sabiendas al pueblo católico; eso 
es ensayar y practicar en política el 
timo del portugués. 
El Sr. Maura y el partido conserva-
dor son los mayores obstáculos que 
entorpecen el definitivo triunfo de los 
católicos. 
El Sr. Maura y el partido conserva-
dor son los más firmes puntales que 
sostienen el régimen y la fuerza más 
ponderativa que no solamente no di-
ficulta, sino que da legalidad y carta 
de naturaleza en nuestras leyes á to-
das las conquistas de la revolución. 
Canalejas es nuestro colaborador y 
auxiliar. Maura es el enemigo histó-
rico de las fuerzas antiliberales y el 
cieno aselador que impide el definiti-
vo triunfo de las verdaderas derechas. 
Que conste. 
TRISTÁN DE ACUÑA. 
SIN NOMBRE 
Mueve á risa aquella bufonada de 
un cobarde en nuestro teatro antiguo: 
—¿Te hizo cara? 
—Cara, no, 
Pues antes me la deshizo. 
Pero, ¿se podrá saber á qué mueven 
los siguientes versos, que no sólo pin-
tan un tipo sino una época? 
¿Y él qué hizo entonces? 
—Pues... ¡Nada! 
Me pegó una bofetada: 
Por cierto que me extrañó 
Con dificultad se podrá encontrar en 
toda la literatura contemporánea ex-
presión más gráfica que esa, para pin-
tar una degradación, una vileza que 
llega á los confines de la estupidez, 
que no tiene nombre. 
Una cierta extrañeza pasajera es lo 
más que produce sobre algunos tem-
peramentos la noticia, la vista de sus 
propias desgracias, de su propia des-
honra; pues como propias habían de 
mirar las de la religión ó de la patria. 
Se les pega la gran bofetada, y... 
por cierto que les extraña, no les 
avergüenza, no les indigna, no les 
arranca de la inacción al heroísmo, 
no; les extraña sencillamente; y como 
si la cosa no fuese con ellos, prosi-
guen recostados en su poltrona y con-
templando maquinalmente las espi-
rales de humo de su cigarro. . . . 
J. M. Y SAJ. 
Nota d é l a R e d a c c i ó n . — A n t e los agravios 
que hoy se hacen á nuestra Santa Madre la 
Iglesia Católica, ¿no es esa la conducta de 
muchos, que se ofenderían si alguien pusiese 
en duda su catolicismo? 
«s/vAAflCn/W^ 
Controversia 
Andrade - Echávarri 
El día 31 de Agosto, á las diez de la mañana, 
tuvo lugar ea los locales del Centro Católico de 
la ciudad de San Sebastián la anunciada contro-
versia pública entre el conservador Sr. Andra-
de y el integrista Sr. Echávarri. 
A la hora señalada y estando el local tota 
mente Heno, fueron presentados al público los 
dos contendientes por la Comisión organizadora 
del acto, la que ocupó la presidencia. 
Seguidamente fuéle concedida la palabra al 
señor Andrade, pues según las bases de la dis-
cusión verificóse un sorteo para designar quién 
había de hablar primero, y la suerte recayó en 
dicho señor. 
Discurso del Sr. Andrade. 
Saluda al Sr. Echávarri y explica cómo éste, 
al enterarse de que él en una campaña de pro-
paganda había expuesto que el partido conser-
vador era compatible con las doctrinas católicas, 
le había retado á defender esa tesis pública-
mente. 
Se nos ataca á los conservadores diciendo: el 
liberalismo es pecado; el partido conservador es 
liberal; luego no se puede ser conservador. 
Pero es que hay dos liberalismos, el eclesiás-
tico y el político. Aquél está condenado, pero 
éste no lo está. Y para probar esto dice que la 
norma segunda dada á los integristas explica 
cómo ni á él ni á sus amigos políticos les pode-
mos tachar de no católicos. Y de un documento 
pontificio, contestación á consulta del Obispo Pa-
dre Cámara, deduce que los liberales conserva-
dores no son imitadores de Lucifer. Habla de 
Polo Benito y del Lectoral de Salamanca, quien 
considera, según ha expuesto en un libro, al 
partido conservador como el bien mayor, y dice 
el Sr. Andrade que esto claro es que lo diría 
con autorización de su Prelado. 
El art. 41 de la Constitución, dice, es inviola-
ble, y que el partido conservador no es un par-
tido católico, ni protestante, ni judío, sino opor-
tunista, y su ortodoxia se revela en su legis'a-
ción. Que el reinado social de Jesucristo es una 
utopia y que hay que ponerse en la realidad. 
Que hay que distinguir entre el período consti-
tuyente y el constituido; que si estuv éramos en 
aquél con los tradicionalistas estaría, pereque 
estando en éste lo más práctico es estar con los 
conservadores que mantienen el orden vigente. 
Cita en apoyo de su distinción el lestimonio del 
agustino P. Muiños. 
Y termina diciendo que apoyando á los con-
servadores es como se trabaja por la Iglesia; 
Contestación del Sr. Echávarri. 
Saluda al Sr. Andrade y al público. Lamenta 
que aquél éinplee en defensa del error sus bri-
llantes aptitudes. 
Dice que Maura merece su respeto personal 
y político, porque siempre ha defendido lo que 
defiende hoy; ya al ingresar en las filas del se-
ñor Silvela exigió como condición 1 a más amplia 
libertad doctrinal y hoy sigue manteniendo en-
hiesta la bandera del derecho al error; pero no 
merecen ese respeto los inconsecuentes, los 
tránsfugas, arquitectos que hoy arruinan los 
templos que ayer levantaron. Estudia el servi-
lismo liberal y muestra cómo en el partido con-
servador hay siervos y señores y cómo aquel 
papel lo desempeñan los inconsecuentes y lo 
tienen merecido. 
Lamenta que el Sr, Andrade, tan fervoroso 
seguidor de Maura, no le siga en todo. Maura 
rinde culto á la pública opinión y a su juicio se 
entrega; famosa es su frase «Lm-'y taqiúgra-
fos». El Sr. Andrade ha puesto como condición 
á la polémica el limitar el número de los oyen 
tes, con lo que, aunque haya traído taquígrafos, 
nos deja á media luz. Y tanto más lamenta eso 
el Sr. Echávarri cuanto que él habría deseado 
que se hubiera centuplicado el local, pues el 
público es quien ha de juzgar. 
En su discurso prueba que no hay dos libera-
lismos, pero que aun concediendo que los haya 
precisamente el que profesa el Sr. Maura es el 
condenado por la Iglesia. 
No hay dos liberalismos. Ni en el orden ra-
cional ni en el de las disposiciones de la Iglesia 
existe semejante distinción; lo que hay es que el 
liberalismo puede afectar á disantos órdenes, 
pudiendo infiltrarse así en la teología como en 
el derecho. Ni vale tampoco confundir el libera-
lismo con las formas de gobierno: caben monar-
quías liberales y repúblicas que no lo sean. 
La Iglesia habla siempre en sus condenacio -
nes de un solo liberalismo. Cita á este propósito 
multitud de textos pontificios: de ellos sólo al-
gunos apuntaremos en estas notas. 
Dice León X I I I en la Encíclica Libertas: 
«Hay ya muchos imitadores de Lucifer, cuyo 
es aquel nefando grito, no serviré, que con 
nombre de libertad defienden una licencia ab-
surda. 
Tales son los partidarios de ese sistema tan 
extendido y poderoso, que tomando nombre de 
la libertad se llaman á sí mismos liberales. En 
realidad, lo que en filosofía pretenden los natu-
ralistas ó racionalistas, eso mismo pretenden en 
la moral y en la política los fautores del libera-
lismo» . 
EL BATALLADOR 
Pío I X habla de que no se puede conciliar la 
Iglesia con el liberalismo, y no hace distinción 
de ningún género. Pío I X también dirigiéndose 
al señor Obispo de Quimper le decía: 
«Y así advierte, Venerable Hermano (escribe 
dicho Pontífice al limo. Sr Obispo de Quimp r) 
á los miembros de la Asociación Católica, que 
Nos cuantas veces hemos reprendido á los sec-
tarios de opiniones liberales, no era nuestro áni-
mo dirigirnos á los enemigos de la Iglesia, por-
que esto hubiera sido tarea de todo punto vana, 
sino á los que poco ha designamos (los católicos 
que han recibido opiniones liberales); \m cuales 
reteniendo y defendiendo la ponzoña oculta de 
los principios liberales, que han mamado con la 
leche, y que ellos creem inocente á la verdad re-
ligiosa, por lo mismo que no encierra una mali-
cia abierta, la van metiendo con gran facilidad 
en las almas y así propagan las semillas de esas 
revoluciones qne ha tanto tiempo estremecen al 
mundo». 
Mo hay. pues, que dudar que todas estas con-
denaciones tan explícitas se refieren á un solo 
liberalismo, porque en ellas no se hace dis-
tinción alguna, como se quiere presentar dando 
el nombre de teológico á uno y á otro político; 
no, se condena el liberalismo en tolas sus fases, 
allí donde exista, en donde se infiltre, en cual-
quier orden ó esfera, allí donde informen sus 
ideas. 
Cita la recientísima Encíclica de Pío X con-
denando Le Sillón, qKXQ representa la tendencia 
conservadora en el liberalismo social francés. Y 
traduce textos de periódicos franceses de la ma-
sonería en que explícitamente se reconoce que 
lo que el Papa cendena es precisamente el libe-
ralismo de Le Sillón. 
Luego prueba el Sr. Echávarri que aunque 
fuera viable eso de los dos liberalismos precisa-
mente el liberalismo de Maura es el condenado. 
Y cita textos del propio Maura y de otros per-
sonajes conservadores y hasta del propio señor 
Andrade, que en una de sus obras demuestra que 
Maura es más liberal que Canalejas y Lerroux. 
En este período sobre todo su dialéctica es pro-
digiosa, convincente, aplastante. 
Se hace cargo luego de la distinción entre pe-
ríod i constituyente y constituido. Y habla á ese 
propósito de la tesis y la hipótesis. 
Y con argumentos de razón y de autoridad 
pontificia demuestra que el estado de hipótesis 
corresponde declararlo á )a Iglesia, probando 
además que ésta ha declarado que estamos en 
Is Issis 
Y después de mostrar cómo de derecho esta-
mos en ella, hace un estudio de hechos, de his-
toria política española, que confirman su aserto 
de que socialmente estamos en período de tesis 
católica, y por consiguiente en la obligación de 
mantener los derechos de la Iglesia en toda su 
integridad. 
Bectifleacioues. 
EL SR. ANDRADE 
Insiste en su distinción de los dos liberalis-
mos. Y como se ve acorralado por la argumen-
tación del Sr. Echávarri, siguiendo los consejos 
de aquel famoso dialéctico inglés, Hamilton, que 
dice «cuando no tengáis razón insultad al adver-
sario», echa mano de todas las admoniciones y 
textos que se han lanzado contra los integristas 
y los lee, parafraseándolos á su sabor y elogian-
do al carlismo. 
y últimamente acude á otro recurso: el de en-
zarzar á carlistas é integristas. 
Termina pidiendo se le perdonaran las frases 
molestas que se había visto obligado á leer. 
EL SR. ECHÁVARRI 
Habiendo manifestado el Sr .Andrade antes de 
la diatriba contra el integrismo que empezaba á 
ser fiscal, el Sr. Echávarri, al comenzar su rec-
tificación, dijo: «Está el reo en el uso de la pala-
bra*. Y aquello fué un volteo al fiscal, sin mise-
ricordia. 
Textos de los Prelados de Plasència (Sr. Ca 
sas) y Cartagena, de Sarda y Salvany; recuerdo 
de que la obra de Pazos, en que éste afirmó lo 
mismo que Andrade sobre el integrismo, había 
sido condenada; examen de la autoridad de Ná-
car y Polo Benito; textos contundentes de Sarda 
ySardanyen su obra «El Liberalismo es peca-
do»; cita magnífica de lo dicho por Pío IX el ca. 
tedrático de Derecho político de la Universidad 
de Lovaina; magnífico recuerdo de las censuras 
de San Eusebio al Patriarca de Constantinopla, 
defendiendo el derecho de los seglares de salir 
en defensa de la buena doctrina, tanlo más cuan-
to que el Sr. Andrade no es patriarca de Cons-
tant no pla ni hablaba en,Santa Sofía, sino en el 
cinematógrafo «Parisiana» de Vitoria, al sostener 
las enormidades contradichas por elSr Echáva-
rri; entusiasta arranque de éste por la decla-
ración del Sr . Andrade de que rompería con los 
conservadores sí era preciso en defensa de la 
Iglesia, advirtiendo el Sr. Echávarri al Sr. An-
drade que esta era la mejor ocasión después del 
mensaje de la Corona y de los discursos pronun-
ciados por Maura en el Senado y en Carranza; 
brillante defensa de las minorías tradición alistas 
que salieron en defensa de la Iglesia, sin que su 
enmienda fuera votada por ninguno de los cien 
diputados conservadores En fin, quién puede 
concretar ía valiosa rectificación del Sr. Echá-
varri? 
Y luego beneficios que la Iglesia debe al par-
tido conservador: en orden á la propiedad afir-
ma que Burell se oponía á la venta de un cua-
dro de una comunidad religiosa sin querer él 
comprarlo, y cuando se le censuraba Burell de-
cía que se limitaba á cumplir con una disposi-
ción del ministro conservador Rodríguez San 
Pedro, que por lo visto recordaba las leyes des-
amortizadoras en virtud de las que según frase 
exacta del Obispo de Jaca los liberales vendían 
y los conservadores compraban, frase confirma-
da por Menéndez Peiayo. autoridad no recusa-
ble para los conservadores. 
Recuerda también la actitud de los modera-
dos en 1844, que sostuvieron la obra desamortí-
zádora. 
En orden al presupuesto del culto y clero dice 
que era inviolable hasta que lo tocó un gobierno 
conservador y fué preciso que llegara Sagasta 
para que el descuento se redujera al 10 por 400, 
elevándose al 14 por 100 con otro gobierno con-
servador sin que sirvieran de nada las protestas 
del Papá. 
Recuerda la labor de Besada en orden á los 
créditos de la Iglesia y manifiesta que fué un 
gobierno conservador el que quitó á la Iglesia 
la agencia de Preces á Roma, que daba á la Igle-
sia grandes rendimientos, como pudo acreditar-
lo Cánovas que un año de agencia á su cargo 
sacó 30 000 duros, siendo de lamentar con Sel-
gas que hablemos por donde comemos ó coma-
mos por donde hablamos. 
En la enseñanza cita párrafos del Prelado de 
Jaca sobre un proyecto presentado por los con-
servadora; Unamuoo fué nombrado rector por 
ellos y lee un suelto de La Epoca que ya conocen 
nuestros lectores porque lo hemos publicado. 
Recuerda la actitud de los conservadores, y 
singularmente de Maura, cuando el viaje de 
Loubet á Roma y la consiguiente protesta del 
Papa. 
Los conservadores fueron los que autorizaron 
la usurpación del Poder temporal. Ellos presen-
taron un proyecto de servicio militar obligatorio 
sin exceptuar á los religiosos y sacerdotes, con-
tra lo que dispone et Syllabus. Ellos ordenaron 
que los Párrocos expidieran certificaciones para 
los matrimonios civiles, contra la protesta del 
Arzobispo de Tarragona y la justísima é inten-
cionada censura del Obispo de Jaca. 
Y seguía enumerando fechorías del partido 
conservador el Sr, Echávarri. cuando se le indi-
có que iba á terminar la hora. 
Recogió los elogios del Sr. Andrade al partido 
carlista y le preguntó: ¿por qué razón lo abando-
nó su señoría'? 
Entonces trató un último punto. El Sr. A n -
drade había dicho en Vitoria que el Juez Supre-
mo no nos preguntaría si habíamos sido integris-
tas, carlistas ó conservadores, y el Sr. Echávarri 
manifestó que en Vitoria no habia tratado este 
punto, pero que un respetable sacerdote le re-
criminójpor ello diciéndole: «Debiste íraiar este 
tema porque es muy importante; en 35 años de 
ministerio no he visto á ningún tradicionalista 
que en la hora de la muerte se arrepintiera de 
serlo y en cambio he visto muchos conservado-
res que se han arrepentido». 
Recuerda las retractaciones de Toreno y An-
tequera, dos de los ministros que autorizaron la 
Constitución de 4876, arrepentidos de haber au-
torizado con su firma el art, 4 4 y retractándose 
públicamente y una exhortación del Cardenal 
Sancha que apareció en el Boletín Eclesiástico 
de Madrid recomendando á Toreno como modelo 
y excitando á que hicieran lo mismo cuantos se 
hallaban en su caso. 
E n frases vibrantes dice que pide á Dios le 
conserve en su odio á todo liberalismo y que á 
sus hijos, recién nacidos á la vida, ss los lleve al 
Cielo antes de consentir que nunca ni en ningu-
na forma contribuyan al triunfo del liberalismo 
sea radical ó conservador. 
El Sr. Andrade y el Sr, E chávarri fueron muy 
aplaudidos al terminar discurso y rectificación, 
pero al final del acto el Sr. Echávarri recibió 
una ovación formidable. 
LOS DEL «UNI » 
Que quiera Dios que me denuncien esta 
c r ó n i c a . Con la modi ta nueva que ha sali 
do ahora de fichar á los per iód icos ca tó l i -
cos, para que vayan cayendo poco á poco 
y den m o t i v o á emborronar papel del se-
llo* es m á s fácil t razar sobre las cuar t i l las 
un b ru ta l ar t iculo contra el clero y la igle-
sia so l t ándose la ley, que escribir una cró-
nica f r ivo la aun teniendo ante los ojos el 
ar t iculado del Código y no quisiera yo con 
esta f r ivo l idad que voy á narrar servir de 
cabeza de turco para figurar en un proce-
so por desacato aunque ahora y por lo 
menos entre nosotros los periodistas c a t ó -
licos vis te mucho una denuncia porque 
nos sirve para darnos tono toda vez que 
un hecho semejante acusa personalidad y 
no dejar da prestar á la v í c t i m a cierta i m -
portancia. 
Y dicho esto, he a q u í lectores que el 
otro dia el Sr, Canalejas dio su m i t i n dia-
r io en l a presidencia, ante el b e n é v o l o au -
d i tor io de periodistas, que son tornavoces 
del actual jefe indiscut ib le , del flamante 
anticlerical y t r iunfador partido l iberal que 
fel izmente dicen que nos gobierna, aun 
cuando parezca lo cont rar io . 
F u é un d ía notable para los que en la 
Presidencia hacen diariamente in fo rma-
ción. 
E l malaventurado Universo, ese p e r i ó d i -
co cargado de recomendaciones, h a b í a p u -
blicado en su n ú m e r o de la m a ñ a n a una 
a n é c d o t a polí t ica que, sin ser g ran cosa, 
no pa rec ía b ien al Sr. Canalejas, y este jefe 
de gobierno, que es un manojo de ner-
vios, no pudo rep r imi r su i n d i g n a c i ó n y lo 
e x p r e s ó asi de modo bien exp l í c i to y ter-
minan te . 
¿ Q u é dec ía la. a n é c d o t a ? Nada. Referia 
que cierta vez un Cardenal y un pol í t ico 
e s p a ñ o l m u y caracter izado hablaron en 
Roma de las cosas de E s p a ñ a y del a n t i -
catolicismo de algunos prohombres libera-
les y daba á entender que el pol í t ico espa-
ñol h a b í a a ludido al Sr. Canalejas. 
;Para q u é lo l e y ó é s t e ! Apenas entra-
ron los periodistas, le faltó t iempo para 
dar r ienda suelta á sus iras y con tono se-
vero les d i jo poco mac ó menos: 
— Y a he le ído la a n é c d o t a que publica 
E l Universo a l u d i é n d o m e indirectamente 
y por cierto que me ha molestado. Por si 
no es verdad, denota u n deseo pue r i l de 
mort if icarme, y s i es verdad, bien es tá que 
la publ ique, aunque yo puedo decir que 
el pol í t ico e spaño l cuyas palabras toma 
para molestarme, debía ser u n imbéc i l 
y u n . . . 
Otro adjetivo puso a q u í el Sr. Canalejas 
y se q u e d ó satisfecho. Pero lo gracioso 
del caso no es esto, que n inguna gracia 
t iene. Lo gracioso del caso es que estando 
presente u n redactor de E l Universo, no 
sólo no r e s p o n d i ó en el tono adecuado al 
cal i f icat ivo presidencial, sino que ¡d iscul -
pó a l per iódico! , manifestando que no era 
prudente la a l t e r a c i ó n de S. E . , pues E l 
Universo no t e n í a deseos nunca de moles-
tar en lo m á s m í n i m o al Sr. Canalejas. 
Y esto si que aunque no lo parezca es 
interesante y a d e m á s impor tante para los 
lectores del colega, que se p o d r á n pregun-
tar: ¿Si no se quiere molestar, para q u é se 
publ ican ciertas cosas que molestan? ¿Si 
se quiere molestar cumpliendo un fin de 
la opos ic ión y de la lucha, para q u é se dis-
culpa a l pe r iód ico quitando todo efecto á 
la molestia? ¿Es que quiere hacer la gue-
rra con balas de a lgodón? ¿O es que se 
quiere realizar simulacros de batalla para 
hacer ver lo que no hay á los catól icos que 
leen E l Universo? Dioe u n re f rán castellano 
que o herrar ó quitar el banco, y esto es lo 
que se le puede decir á E l Universo. 
¡Bas ta de m e s t i c e r í a , s eño r ! ¡Bas ta de 
querer nadar y guardar la ropa! Y., ¡á 
ver si va á poder ser!, como dicen por los 
barrios bajos. Porque si Canalejas es 
acreedor á los rudos golpes de los ca tó l icos 
y es preciso combatir le á sangre y fuego 
hasta derr ibarle , no sólo hay que causarle 
molestias, sino algo m á s . La oposic ión es 
la opos ic ión y la guerra es la guerra; y si 
él nos atropella en Bilbao y en San Sebas-
t i á n y quiere violar nuestro derecho en 
C a t a l u ñ a , ¿qué ca tó l ico puede darle satis-
facciones para desagraviarle de los ataques 
y hacerle desarrugar el entrecejo? 
N i n g u n o . A u n q u e los hechos lo niegan, 
porque para algo es tá cargado de bendi-
ciones E l Universo y no seria fiel á su tra-
d ic ión , si no guardata á Canalejas el ca r i -
ñ o que guarda para Maura , reflejo del 
que siente hacia los influenciados por 
Br iand , el jefe del gobierno f rancés , con-
sejero per accwtews alternando con el jefe 
del gobierno e spaño l . 
Y digo esto, porque no hay derecho á 
escribir una l í n e a en el per iódico y tener 
a d e m á s , en el palacio presidencial, u n re-
presentante de él que dulci f ique en p r i v a -
do lo que se q u e r í a pasar como amargo 
ante el púb l i co . 
Porque de todo se puede ser pres t idigi-
tador, menos de sentimientos y de ideas, 
donde no cabe t rampa porque somos todos 




E l sileueío de Canalejas evita una crisis 
Fué significativo, por demás, el hecho de 
que se celebrase en San Sebastián, un Conse-
jo , presidido por el rey, al que asistieron 
todos los ministros. 
Algo grave ocurría. N i el dar cuenta á 
D . Alfonso de lo acaecido en su ausencia, n i 
la combinac ión militar, n i la cuestión con el 
Vaticano, podían justificar hecho tan inusi-
tado: para lo primero sé bastaba _ analejas, 
para lo segundo García Prieto ó á lo sumo 
el ministro de la Guerra, y respecto dél pro-
blema religioso ha de advertirse que todavía 
no había llegado la Nota de la Santa Sede. 
¿La huelga de Bilbao..? No debía ser 
cuestión muy importante para promover un 
Consejo ante el rey, cuando el señor Merino, 
después de su fracaso, no ha dimit ido. 
E l verano pasado estuvimos en circuns-
tancias graves, dificilísimas, y no hubo mo-
vimiento de ministros como el de este año 
Los sucesos de Barcelona, con sus larguí-
simas consecuencias, y la cuestión de M e l i -
lla, con sus graves incidencias, no dieron l u -
gar á que se alarmara á la opinión celebrando 
un consejo de ministros con tanta urgencia. 
Nuestro querido colega L a Constancia, de 
San Sebastián, ha publicado sobre ese asunto 
una información brillantísima que ha produ-
cido extraordinario revuelo político así por 
ser veracís ima como por la índole tan ex-
traordinaria del caso. 
He aquí sus palabras tomadas del número 
del 29 de Agosto: 
«Todo lo ocurrido estos días en San Se-
bastián, según nuestros informes, ha sido lo 
siguiente: 
U n senador, el señor Maestre, ha publica-
I do en E l Mundo unos artículos en que se 
ataca rudamente al general Marina, 
í E l gobierno, en lugar de consultar feomo 
j era natural) al Ejército sobre esas cuestiones, 
se ha dejado convencer por el estilo sugesti-
I vo del señor Maestre, cuyos artículos no he-
j mos le ído . . 
E l general Marina digno de todo encomio 
\ por la feliz terminación de la campaña de 
i Melil la, ha sufrido hartas amarguras al ver 
I que el gobierno lo desamparaba ante los ata-
I qües del señor Maestre. 
Y harto de tanta desconsideración, que 
era al mismo tiempo desconsideración al 
Ejército que tan alto había puesto el pabe-
llón de la Patria, presentó su dimisión en un 
telegrama que el señor Canalejas no se atre-
v e r á á publcar. 
Y este telegrama es el que ha promovido 
todos los Consejos que aquí se han cele-
brado. 
¿Me lo t ragaré. . .? decía el ilustre Méndez; 
y los ministros... conservadores del poder,le 
aconsejaron que se lo tragara. 
¿No es cierto que el general Marina está 
indignado con la conducta que con él ha 
observado el gobierno...? 
¿No es cierto que el general Marina está 
indignado con la campaña que contra él ha 
realizado el señor Maestre en el per iódico 
E l Mundo? 
¿No es cierto que con el general Marina 
están todos sus compañeros de armas, que 
han podido apreciar la ilustración, el estudio, 
el desinterés y el valor que el general Marina 
ha puesto á cont r ibución para resolver la 
difícil cuestión de Mel i l la? . . . . 
¿Es cierto que el general Marina viene á 
España dispuesto á pedir explicación de los 
ataques que se le han dirigido prescindiendo 
de la inmunidad parlamentaria del señor 
Maestre?..... 
¿Es cierto que si el gobierno vive es por-
que el señor Canalejas, dando un^ l to ejem-
plo de mansedumbre y de valor> se ha traga-
do el telegrama del general Marina, que hu-
biera hecho suyo todo el ejército?» 
C a t a l u ñ a a f i rma su fe 
Fué ayer el indomable pueblo eúskaro que 
bizarramente combat ió por su fe, si bien 
imposibilitaron su acción los desmanes de 
esta novísima democracia que sufrimos; es 
hoy el pueblo catalán el que altamente pro-
clama su religiosidad en adhesión inque-
brantable á nuestro Beatísimo Padre. E l en-
tusiasmo habido en Cataluña es indescrip-
tible. 
Se celebraron los aplechs anunciados con 
una concurrencia enorme. Sólo al de Barce-
lona acudieron más de 20.000 personas. 
E l mismo día 28 se celebraron todos, no 
quedando ninguna comarca catalana que no 
diera fe de su religiosidad y su adhesión al 
Pontífice. 
Los integristas aragoneses se unieron á la 
gran protesta catalana mediante telegrama 
enviado por el Presidente de nuestra Junta 
Regional al Jefe integrista de la Región de 
Cataluña, Sr. Rocafiguera. 
Las huelgas 
Desórdenes en Bilbao, alteraciones de la 
paz pública en Zaragoza, chispazos también 
en Barcelona . . . . 
E l Gobierno se está acreditando. En sus 
días estalló el conflicto. E l lo medicó desde 
el principio con Ta farmacopea política de 
Merino, con turbiones de gal lardías , con 
apasionamientos sucesivos en pro y en contra 
de unos y otros, con la vista siempre fija á 
quedar bien con todos. 
Y efectivamente ha tenido la triste habi l i -
dad de descontentar á todos. 
B l c ó l e r a 
Cuando el Gobierno de Canalejas se en-
contraba más entusiasmado con su anticleri-
calismo, se presenta sobre el tapete el micro-
bio del cólera, chiquitito pero terrible. L o 
suficiente para echar á rodar de un calambre 
la soberbia más liberal. 
E l progreso, la civilización por muy mo-
dernos que sean ¿de qué sirven si no pueden 
evitar que en Europa mueran miles y miles 
de apestados, revolcándose en sus dolores? 
Si el bá l samo de la Religión, y el consue-
lo de la eterna bienaventuranza se arrancan 
de los corazones, si apagáis la fe ¿qué dejáis, 
incrédulos é impíos anticlericales, ó como 
queráis llamaros, qué dejáis de remedio á la 
humanidad doliente? 
U n microbio es lo bastante 
Para matar inclemente 
A l hombre más arrogante. 
EL BATALLADOR 
Contra Dios omnipotente, 
La soberbia es ignorante. 
U n a e n c í c l i c a 
Se ha publicado una nueva encíclica de 
Su Pantidad Pío X dirigida al episcopadó de 
Francia. 
En ella censura la vasta organización de-
mócra t a cristiana llamada Le Sillón. 
Censura t ambién á Sagnier por h a b e r 
defendido f algunas doctrinas arriesgadas y 
hasta errores evidentes, y la falsa democra-
cia cristiana, en sus escritos. 
Dispone que en adelante deberá llamarse 
Le Si l lón católico descentral izándose en 
grupos diocesanos sometidos á los obispos; 
excláyese al clero de la par t ic ipación en los 
trabajos de propaganda. 
Cuando se publique la t raducc ión oficial 
del nuevo documento pontificio nos ocupare-
mos más detenidamente de él 
CRÓNICA DE MADRID 
LOS MININOSJE SILENO 
Heraldo de Madrid, cuya hidrofobia an t i -
clerical es aguda, quiso dar el otro d ía un 
zarpazo á los ca tó l i cos r idicul izando á los 
aplechs. 
L a cosa es sencilla y a d e m á s para el He-
raldo conveniente, pues con alardes de 
d e s p r e o c u p a c i ó n ahuyenta el miedo; y en 
efecto, su caricaturista Sileno fué el encar-
gado de pintar cuatro gatos negros con e l 
lomo arqueado y con los bigotes ei izados 
y punzantes, y para dar idea de lo que este 
dibujo significaba, el dibujante escr ib ió 
debajo: « U n a numerosa concurrencia ova-
c i o n ó al elocuente D. Da lmac io .» 
No es tá del todo m a l . Cuando á una cosa 
se la quiere sacar de quicio se la saca, y 
allá van chistes donde quieren car icatu-
ristas. :'; 1 ^ - • 
Pero con esto de los aplechs ha resultado 
lo que no p o d í a menos de resultar , dado 
el c a r á c t e r de este gobierno. Lo mismo 
que Sileno ha, opinado por lo que respecta 
á la ce l eb rac ión de esos actos ca tó l icos el 
presidente del Consejo, pero á r e n g l ó n se-
guido de manifestar que las manifestacio-
nes ca tó l i c a s han resultado u n completo 
fracaso y que los ca tó l i cos somos cuatro 
gatos, el SF. Canalejas/con la falta de ló -
gica que en él es c a r a c t e r í s t i c a y peculiar 
y aun puede decirse que rasgo esencial de 
su ca rác te r , ha dicho que c o n s t i t u í m o s u n 
tan serio peligro, que somos y encarnamos 
t a l enfermedad, que es urgente p o n é r re-
medio á esta epidemia ca tó l ica que ame-
naza con hacer v í c t i m a á la m a y o r í a del 
pa í s del contagio. 
¿En q u é quedamos? iSomos cuatro gatos 
ó somos legión? ¿Somos ciudadanos tan te-
mibles q u é const i tuimos enfermedad que 
es urgente curar ó somos una m i n o r í a r i -
d icula que va de fracaso en fracaso? • 
Demasiado saben e l Heraldo y el presi-
dente del Consejo que no es a s í ; demasia-
do saben que somos y formamos la mayo-
r í a d e l país , y lo que temen es que estos que 
ellos l l aman fracasos, porque de nuestros 
actos no nacen motines, se conviertan 
cualquier día , no en revuel ta sangrienta 
y e s t é r i l , no en rebe ld ía fugaz, no en al te-
r a c i ó n del orden m o m e n t á n e a , sino en 
algo m á s grave y decisivo, ya que las de-
cisiones son graves siempre que las adop-
tan los que de con t inuo pecan de sufridos 
y de prudentes. 
Y no s e r í a lo peor de su decis ión su gra-
vedad, sino su é x i t o , del que parecen ser 
nuncios IOÍ min inos pintados por Sileno. 
Porque esos gatos que d i b u j ó el carica-
tur i s ta son negros / y ya es sabido que el 
gato negro es s e ñ a l de que la muer te ha 
entrado en casa. 
A. DE MlRABAL. 
ACTUALIDADES 
3 
Tiburón y de los gordos ha llegado à veranear 
'' en agms de Bare lona, cundiendo regalar can-
guelo entre los muchos peces q%í,eviv"n en el 
puerto. ^ ' t 
Y hay razón. Tiburona fné U que suho en t a -
diz, luego hará un siglo, y cuidadico si ha hecho 
crias la endina. Cuatro ó cinco nos ha regalado 
, en la cenoria y ya no 'quedan ni peces de colo-
res que m hiya tragado la condenada. 
Mas para condenada de veras esa imprudente 
y retrógrada epidemia que se tercia tan fea en 
el paroxüt ico gozar de los pueblos modernos de 
la vieja Europa. ¡ Vaya, qne venir la muerte as-
queante y sudorosa en 'm.edio del delicioso vera-
neo, entre las olímpicas brumas del honor y de 
la dignidad, gozando de la perfumada y sabrosa 
fiómina! es horripilante... Miele á tonteña. Des-
monte la prepotente higiene sus poderosos arte-
factos! extremen los gobiernos lazaretos y cuaren-
tenas, vayase la fiera guadaña en busca de las 
vidas prosaicas de los f anáticos creyentes de la 
parlante borriquilla de Balaam; nosotros los 
despreocupados, los conscientes. Ubres de ran-
cias excomuniones, gocemos d'- la v da que no es 
otra cosa que la razón suficiente del obrar, según 
asegura muy formal un filósofo nuestro de mu-
chas y sonadas campanillas. 
¿Dije excomuniones? ¡Vaya una prudencial 
Pasaren los tiempos. Hoy se gana el cielo, no 
con violencias, que saben á incultura, sino con 
dulzura y afectos cortesanos. Fuera ya antigua-
llas, este es el ambiente. 
Vamos que á estas alturas ocurrir seles á m á s 
de cien m i l vasconavarros y á más de trescientos 
m i l catalanes protestar legal y pacíficamente 
contra las medidas anticatólicas de nuestros go-
bernantes y adherirse con efusión y entusiasmo á 
las decisiones de la S'mta Sede y Augusta Per-
sona del Pontífice Pío X , es el colmo de la im-
prud-ncia y del retroceso. Estuvieran quieteci-
tos santificándose en el más obscuro rincón de 
su casa, sería en verdad cosn laúd 'ble . . . pero 
esos gastos, esos derroches, esos desperdicios 
cuando tantos necesitados abundan, vamos. .. eso 
no es católico. 
*** 
_ Y debe de serlo, digan lo que quieran sabias 
disertaciones, puesto que los Obispos catalanes 
y vasconavarros animan con valientes circula 
res á sus piadosos diocesanos á tomar parU ac-
tiva en aplecht y manifestaciones católicas Y 
debe de ser católico puesto que par ¿ el dia 2 de 
Octubre se prepara la gran manifestación cató-
lica nacional en donde todos los Obispos han de 
ponerse al frente de sus buenos católicos. 
Y es movimiento muy católico y muy español 
puesto que la santidad de Pió X lo desea, lo 
aprueba y lo bendice # la verdadera España fun-
da en tan helio resurgir esperanza consoladora de. . 
próxima regeneración. 
Vaya, que no lo entendimos. 
Escupinea las manos, dijo un labriego á su 
vecino en el coro de la iglesia, q%ie vás à cantar 
la epistola. 
Leccio epUtolce Beati Pauli-Apostoli ad Corhi-
tios, entona gravemente ¿l labriego frotándose 
sus callosas manos humedecidas antes con el l í -
quido d <; sus robustos maxilares. 
Que te dejas uua ene-~se le advierte por lo 
bajo. 
(Ahora va)... Frantres. 
Y vayan enes cambiadas: • 
Fa!tan despi'rtospara Jesús sacramentado. 
Sobran, las públicas ostentaciones de impiedad 
Cámbianse ternas ad usun romeristá. 
Aprendan los mansos en cierta revista 
bien presentada. 
Vallan los altos y gritan los bajos. 
De re agrícola 
Cascante 15 Ag esto 1910. 
Sr. Director de EL BATALLADOR. 
Mi afectísimo señor: ¿Me soporta-
rán sus lectores? ¿Tendrá algún in-
terés lo que les diga este su vecino? 
Voy á verlo, contando de antemano 
con su amabilidad, que no la quiero 
estirar basta que conceda hospitali-
dad á mis crónicas ó lo que sean, si 
desdicen de lo atildado de los demás 
originales, en el cual caso, ya sabe 
el camino que les debe hacer seguir. 
Es el caso tan apremiante para 
este distrito de Tudela, entraña tan-
tos agobios, que verdaderamente es 
lo que llama más la atención, es lo 
que más preocupa/es tal la magni-
tud del desastre, que nos tiene como 
aletargados y como si no hubiere 
esperanza para remediar tamaño 
mal, que sólo una Caja rural, la de 
Fitero, sacudiendo el aplanamiento 
que á todos nos tiene en la más fa-
tal inercia, ha acudido á las pruebas 
oficiales verificadas en Estella por 
el renombrado ingeniero, profesor 
de Patología vegetal en la Moncloa 
y especialista en las enfermedades 
del olivo, D. Leandro Navarro, co-
misionado para ello por el señor 
ministro de Fomento: sólo esa Caja 
es la que ha presenciado esas prue -
bas, según se desprende de la c ró-
nica en que se narran y que publica 
La Tradición Navarra, de Pam-
plona, aunque todos los pueblos del 
distrito están interésadísimos en el 
asunto; todos los pueblos, cual más, 
cual menos, tienen olivar, y todos 
han visto el año pasado y ven el pre-
sente sus olivares sin fruto. 
Vecinos al noble pueblo de Ara-
gón, es por lo que pido á V . un hue-
co en las amenas páginas de su pe-
riódico para, y como buen vecino, 
decir algo á sus lectores, en espe-
cial á los olivareros. 
Era fines de Junio del año pasado 
de 1909, habíamos admirado los oli-
vares de Tudela, Muchante, Abl i -
tas, Tulebras, Muler, Tarazona, et-
cétera, etc , llenos de trama ó mues-
tra, pero llegan unos vientos Norte 
fríos y desaparece la flor, desapa-
rece la cosecha: esto se oía en los 
trenes, al ver la mata de olivar que 
atraviesa el ferrocarril de Tudela á 
Tarazona; esto se decía en los pue-
blos, eso se creía; pero no fueron 
los vientos tan fuertes què pudieran 
hacer caer las flores del olivo, ni 
fueron tan fríos que pudieran des-
componer e a parte del preciado 
vegetal; lo que anuló la cosecha, y 
lo que la ha anulado este año, fué 
y es el microscópico ser llamado 
Triphs del olivo; ese gusano, ese 
insecto en su último período, de 
2 y Ij2 á 3 milímetros de largo por 
1l2 de grueso, de color negro, ese, 
ese es el enemigo del olivo, el que 
nos anula cosecha tan preciada 
como la de aceite. 
¿Tenéis tal plaga en Aragón? No 
lo sé, pero muchas probabilidades 
hay de que la tengáis, muy cerca, 
tocando á nuestros olivares, tenéis 
los de Tarazona, Muler, Ñovallas, 
y poco más lejos los de Borja, Am-
bel, Magallón y Cortes, cuenca pa-
ralela á la del Queiles. 
En otra, si V . lo juzga convenien-
te, le daré noticia de lo que ha acon-
sejado este Sr.Navairro para com-
batir la susodici a plaga. Entretan-
to, se repite suyo affemo., 
El Corresponsal, 
NOMAR I I . 
Cuadros al teco 
~ ~ — ^ T T ^ ' 
—¿A dónde tan de prisa? 
—Á Misa. 
—¿Y tu mujer? 
—Lo mismo que el último día fes-
tivo, escobando y limpiando polvos. 
—¿Y tú no la obligas á ir? ¿No eres 
el cabeza de familia? ¿No temes que 
Dios te pedirá cuenta por la falta de 
educación que dais á los hijos? 
—Chico, Dios ya lo ve. Mi mujer 
cree que sabe más que yo, y que sola 
ella es buena, y que lo demás es fana-
tismo, y me arma unas broncas, que 
ya, ya... 
—Y bien, ya qué ella no quiere ir, 
¿por qué no haces que tus hijos vayan 
contigo? 
—Tampoco quiere. 
—Y tú te aguantas y... 
—•¿Qué he de hacer? Adiós, adiós, 
que va á salir la Misa. 
—Adiós, bragazas, y quédate tan 
fresco" creyendo 
deber. 
que cumples con tu 
V 
—¡Oh, qué hermoso niño»! 
—Verdad que es muy guapo, don 
Manuel? ¡Y si V. supiera qué pillo es 
y qué penetración tiene!... 
—¿Cómo te llamas? 
—Joaquinito Rodajas. 
—¿Cuántos años tienes? 
—Guato. 
—Sí, señor, cuatro cumplió hace 
poco, pero es más tuno que si tuviera 
doce. El otro día le compró su papá 
un tambor, y como nos dió la gran 
jaqueca tocándole á todas horas, se lo 
quitó y lo puso bajo una mesa dicién-
dolé: «Como de aquí lo saques, te pe-
go una zurra». Pues, so ñor,-pasa una 
hora, y de pronto oímos una marcha 
palillera y unos redobles capaces de 
volver loco al Neptuno de la fuente. 
Al oirlo su padre le sube una coraji-
na que yo ereí lo iba á matar. Entra 
en el cuarto y le dice: «Arrastrao, 
¿no te he dicho que no sacases el tam-
bor?» Pero este cacho de gloria le 
contesta con mucha sal: Papá, yo no 
lo saco; y en efecto, se había puesto 
bajo la mesa, y allí lo tocaba á su sa-
bor. Su padre y yo soltamos la carca-
jada. 
—Motivos había, pues fué grande 
agudeza. 
—Y el otro día jugañdó con su her -
mano le hacía unas trapazas... 
—Sí, sí, lo creo; tiene la cara de lis-
to. Y di me, Joaquiriito, ¿ya sabes dón-
de está Dios, quién hizo el mundo, 
cuántas son las Personas de la Santí-
sima Trinidad, y el Padre nuestro, el 
Ave María, etc.? 
—¡Ah! no señor. ¡Es tan chiquito 
para revolverle la cabeza con esas co-
sas!... 
—Pues era lo primero que debería 
usted enseñarle. Lo que á esta edad 
se aprende, no se olvida jamás. Créa-
me Y., la madre debe ser el primer 
libro en que aprenda el hijo á cono-
cer, alabar y bendecir á Dios. 
—¡Eh! no sea V. beato. Tiempo le 
quedará para aprender ésas cosas Que 
sea bien espabilao para que no le en-
gañen, es lo primero que le hace falta. 
—Pues por eso precisamente se lo 
digo á V.; para que no le engañen en 
el camino de su eterna salvación. 
—Lo creo y lo agradezco; mas eso 
ya lo aprenderá en la escuela con el 
tiempo. Hasta la vista, D. ... Jere-
mías... 
Y esta mujer sale tan fresca, cre-
yéndose una buena madre 
Imprenta de Faustino Gambón 
H O T E L * O R I E N T E •? RESTAURANT 
Establecimiento montado á la moderna 
Amplias j confortables babltaclones 
LUZ ELÉCTRICA • TIMBRES • COCHES Á LA LLEGADA DE LOS TRENES 
Isidoro Martínez Q H l z 
Servicio á la carta á precios moderados 
ESPACIOSOS COMEDORES Y GAB|P¡ETES PARTICULARES 
Casa especial para banquetes y lunchs 
dentro y fuera del Establecimiento 
CUBIERTOS 
C o s o , 13 
DESDE dos pesetas 
(Frente al Arco de San Roque) 
ABONOS MENSUALES :: :: 
COSO, 1 3 , — Z A R A G O Z A 
Este popular establecimiento es sin duda alguna el que entre todos los de 
Zaragoza prefieren las personas de gusto delicado. En ningún sitio se come 
mejor, pues el dueño tiene especial esmero por lo que respecta á este ramo 
del servicio Los precios son verdaderamente económicos. 
Recomendamos á nuestros lectores con especial interés este establecimien-
to No confundirse: Hotel Restaurant Oriente, Coso, 13, frente al Arco de San 
Roque, Zaragoza. 
EL BATALLADOR 
azar de &arís 
-sSSSXSSSSSXS> 
2 6 , Alonso {, 2 6 , 2ARAG02A 
Bisutería * Artículos de piel & Juguetería fina 
Ultimas creaciones en Abanicos y Horquillas = 
Venta exclusiva de la reina délas cremas «Créme Victoria^ 
C O N S U L T A D P R E C I O S 
Taller espec iaUe compostnras 
COBPBA Y VEKTA DE ALB4JAS DE0Ci\SI0i\' 
S E C O M P R A O R O Y P U A T A 
DE 
Objetos de oro y plata 
Ignacio Balaguer 
COSO 134, ESQUINA Á LA CALLE DI ESPARTERO 
Z A R A G O Z A 
Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu-
ños dé bastón, cubiertos, armaduras de lentes, ca 
jas de reloj, anillos para boquillas, y objetos de 
iglesia.—Se colocan piedras finas; se hacen iniciales 
Cigarrillos carminativos 
Eficaces para combatir las afecciones de la 
Bocâ , Garganta, Pecho y enfermedades ner-
viosas. Elaborados estos Cigarrillos con Me-
lisa, Terpinol, Esencia de Pino Marítimo, 
Mentol Guayacol y hoja de coca, sus maravi-
llosos efectos se notan desde el primer cigarro. 
Pueden fumarse cuantos se quieran, por ser completa-
mente inofensivos. Paquete, 50 eéntlmos. 
Depositario en Aragón D. Constantino 
R í o s , Coso, 43, Zaragoza. 
F ¡Iftfi HRrm s 
Dr. C RIOS Sucesor 
• o t->0 O 00-0-0« • . 
ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS 
Nacionales j Extranjera* 
ESTERILIZACIONES 
preparación de medicamentos comprimidos 
Coso, 43 y 45 , Z A R A G O Z A 
Gbocolate ^ ^ Trapa 
FABRICADO 
POR 
Los Religiosos Cistercienses 
rntrn i m m m m 
de San Isidro en Venta de Baños 
Elaborados según fórmula aprobada por los Laboratorios Quí-
micos Municipales de Madrid, Pamplona y San Sebastián. - Gaji-
tas de merienda. 3 péselas, con 64 raciones. Descuentos desde 
50 paquetes. Pones abonados, desde 100 paquetes, bástala esta-
ción máa próxima. Se fabrica con canela, sin ella y á la vainilla. 
No se carga nunca el embalaje. Se hacen tareas de encargo des-
de 50 paquetes. Al detall. Principales ultramarinos. 
Paquetes de pastillas- 1.a marca: Chocolate de la Trapa, 400 gra-
mos, 14,16y 24: r25, l'SO, 1'75,2 y 2'50 pesetas—2a marca: Chocolate 
de Familia, 460 sramosj 14 y 16: r50. r75 , 2 y 2'50.—3.a marca: Chocola-
te Económico, 350 gramos, 16:1 y r ; . 
Obras de D. Ramón Nocedal 
TOMO PRIMERO 
Discursos: «El Pontificado y su poder Temporal».—«ta Iglesia y la 
Masonería»,—«Cortes de 1891 á 1892>. 
TÓMOSEGUNDO 
Discursos: «Manifestación de la Prensa tradicionalista». -«Los fue-
ros de Navarra».-«Cortes de 1891 á 1892» (continuación). 
TOMO T E R C E R O 
Artículos: «El mal menor». 
TOMO CUARTO 
Comedias: «El juez de su causa».—«La Carmañola».—«Marta». 
TOMO QUINTO 
Discursos: «Política general».—«Cortes de 1891 á 1892» (conclusión) 
—«La cuestión de Cuba».—Madrid. Imprenta de Fontanet. 
Los pedidos diríjante á D. Manuel Palenzuela, Alcalá, 10, 2.°. 
Papel s ^ m o r —Ejemplares encuadernados.—Madrid, 4 peseta 
para t-i publico y 3' O para los suscriptores de M Siglo Futuro. 
Provincias, 4'50 y 4 respectivamente 
Ejemplares en rústica. - Madrid. 3 ptas. para el público y 2'50para 
los suscriptores 
Provincias, 3'50 y 3 respectivamente. 
J0^^ come«í«.—Ejemplares encuadernados.—Madrid, 3 pesetas 
para el público y 2'50 para los suscriptores. 
Provincias, 3'50 y 3, respectivamente. 
Ejemplares en rústica.—Madrid, 2 pesetas para el público y l'SO 
para los suscriptores. 
Provincias, 2'50 y 2 respectivamente. 
En estos precios va incluido el gasto de certificado para pro-
vincias. 
No se servirá pedido alguno que no venga acompañado del im-
porte arriba consignado. 
En prensa el tomoVI. 
Opüsct i lo de 23 p á g i n a s , editado por D. Plore t ino E l ó -
su ; de Durango (Vizcaya) . En este o p ú s c u l o se conden-
san los principios fundamentales del programa integri* ta 
y é s t e encarece por sí solo la impor tanc ia de la publ ica-
c i ó n , hecha por d i spos ic ión de nuestro querido jefe don 
Juan de Olazába l , para faci l i tar la propaganda. 
E l precio de este folleto es de veinte céntimos ejemplar. 
Para pi opaganda se d a r á á quince pesetas e\ ciento. Los 
e n v í o s son franco de porte Unicamente se a b o n a r á u n 
real de certificado cuando se pida que la remesa vaya cer-
tificada- D i r í j anse los pedidos á la impren ta y l ib re r í a de 
Elosu, Durango (Vizcaya). 
T E A T R O Y MORALIDAD 
- POR -
JOSE /v\.a 6. DE ECHAVARRI Y VIVANCO 
©ifeétof de "í<l íofveiúf,,.—Yàllàdolid 
PERIODICO DECENAL 
Se publica los días 6, 16 y 26 de cada mes 
REDACCION 
SAN JORGE, NUM. 30, ENTRESUELO 
ZARAGjOZA 
ADMINISTRACION 
C A L L E DE AINSA, NUM. 7, PRINCIPAL 
HUESCA 
SUSCRIPCIÓN . .< Semestre . . 
_ — ( A ñ o . . . . 
(Trimestre . . . Pesetas o'yS 
» I'5Q| PAGO ADELANTADO 
» 3foo)~ 
Fábrica de Chocolates superiores 
ELABORADOS A BRAZO 
— DE — 
MANUEL BORAO 
Esta antigua y acreditada casa elabora chocolates de 
inmejorable calidad desde 0'80 ptas. libra á 2*50 ptas. 
Probad los chocolates de esta casa y os convenceréis 
de que son los mejores que se fabrican á igualdad de 
precio. 
